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MUJERES INDIAS DE LA CONQUISTA 
EN DON JOAN DE CASTELLANOS ( Il) 

Escribe: MARI O GERMAN ROMERO 

-XIX-

LA BURLA DE LA VIL ENAMOUADA QUE PARA VEUSE LIBUE NO FUE NECIA 

El natural regocijo y riente de don Joan de Castellanos cuando se 
presenta la ocasión, halla motivo de buen humor y de jolgorio que disi­
mula casi siempre bajo el peso de la erudición clásica. En las duras ve­
ladas de campaña o en las tranquilas de Tunja, ¿quién con más sal que él 
cond imentaría sus cuentos y más seriamente los llenaría de sabrosos em­
bustes, quién tendría salidas más ingeniosas y soltaría donairosos decires 
que el socarrón Beneficiado? 

Son numerosos los cuentos y facecias que se leen en las Elegías, al­
gunos del más fino humor, otros de tan subido color y desvergüenza, que 
no están ciertamente de acuerdo con la gravedad de los hábitos que ves­
tía (1). 

De los primeros es un ejemplo el cuento del portugués y la india Te­
resa que copiamos en su integridad. Un resumen en prosa quitaría toda la 
g racia al episodio que es realmente delicioso. 

Y pues pintamos indios fug·itivos, 
Quie1·o decir de cierto lusitano 
U na ·maña donosa -rnuy reída, 
Que pat·a huír tuvo su querida. 

Era india bozal, nuta bien dispuesta; 
Y el portugués, que mucho la quería, 
Con deseo de vella más honesta 
Vistióle una camisa que tenía; 
Hízola baptiza1·, y con gran fiesta 
Debió celebr·ar bodas aquel día: 
Que en entt·adas vergüenza se desca-r·ga 
Para poder C01"1"er a rienda larga. 

(1 ) n. 30; 202; 416: 6i7 s.: nr, 61 s.; 193; 600; IV, 172 s.; 444. 
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Estaban en zavana de bwm trecho, 
Y llegada la noche ·muy oscura, 
El portugués junt6la con su peclw 
Pa1·a poder tenclla más segura; 
Ambos dormia•t en pendiente lecho, 
Según uso de aquella coyuntu1·a; 
Fingió la india con intento vario 
h· a hacer negocio necesa1·io. 

Leva.nt6se cld l?csitano ladv, 
Y sentóse no lejos dél, que estaba 
L os ojos en la india con cuidado 
De ver si más a lejos se mudaba; 
Siendo de su ·mirar asegurado 
Viendo que la camisa blanqueaba 
La india luego que la tierra pisa 
Quitóse prestamente la cami.sa. 

Y al 1)Uitto la colgó de ciel'ta rama, 
Pot· cebo de la vana confianza; 
Aprestó luego más veloz que gama 
Con el traje que fue de 81' et·ianza: 
El pensaba lo blanco se1· la clama; 
Mas pareciendo ntal tanta tardanza, 
Le decía "Ven ya, niña Tereya. 
A os b1·azos do galán que te cleseya". 

Y también ?niña Daflte le decía 
2'eniéndose quizás pur dios A polo; 
Y agora no lo fue, pttes que no 'IIÍ.a 
A la que lo dejaba pa1·a tolo; 
Estenderá los rayos con el día, 
Para que pueda ver el rast?'O solo: 
Que agora tanto nublo se le pega 
Como a los momdores de Ntwuega. 

Faltó también la lumb1·e de la he?'m.ana, 
Que fue para su Da/'11e g1·an seguro, 
Quie1·o decir, la lumbre de Dia.na 
Que suele deskace1· lo ?Iuis oscuro : 
No se tornó laurel, tornóse rana, (1) 
Por ser tantbién el agua de su it,ro, 
Y ser la lijereza de la pen·a 
No menos en el agua que en la tierra. 

Viendo no ?'Cspondc1·, tomó consejo 
De levantarse con at·dien te brío, 
Diciendo, "¿Cuidas tú, que naon te veyo? 
V éyote muito bein per o ata vio" 
Ech6le mano, ?Itas halló el pellejo 
De la querida carne ya vacío; 

(1) Da/ne. hija del dios fluvial Peneo, rt~hRZÚ el antor d~ A¡¡olo. El dloe la peni¡ruió 
y Cea (la tiena), eompad<.'Cida, abrió au seno y la ocultó. En este mismo luttar e~ió 
un '•erde laurel. á rbol eonsagl'lldo a APOio. 
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Tornóse pues con sola la camisa 
Y más lleno de Uoro que do risa. 
Y la moza, más suelta que Atalanta, 
Alcanzó de su curso los estremos; 
Del lago que decimos no se espant.a, 
Ni de las bravas ondas que le ve'mos: 
Llegó a las barbacoas la giganta, 
Haciendo de sus diestros brazos renws, 
Pues allí las mujeres y vat·ones 
Son en nadar ntás dicst1·os que tritones. (Il, 17 a 19). 

Las indias de Venezuela, 

Son mujeres de tanta hermosura, 
Que se pueden 11~i1·a¡· por maravilla, 
Trigueñas, altas, bie1~ proporcionadas 
En habla y en meneos agraciadas. 

No falta gentileza de Deidantia, 
Ni belleza que las antigüedades 
Quisieron colocar en Hipodatnia, 
Con otras apacibles c:ualidades; 
Mas no sin desluJnor ni sin infamia 
En cumplir deshonestas voltmtades, 
Pues apenas veréis do no se tope 
El ardiente lasC"ivia de Sinope. (II, 21 ) . 

Ejemplo de fidelidad conyugal fue la india hija de Bubur, compañera 
de Francisco Martín que viéndose perdido se h izo indio entre los indios, 
vistió su desnudez y se hizo pasar por uno de ellos. Hallado por los es­
pañoles los introdujo en tierras del cacique. Declaró a los naturales su 
condición como también a los sueg ros que 

Ni deseaban yerno por vecino 
Que supiese jamás andar vestido; 
Mas cuando se partió y el tiempo vino 
Que su deseo viese ya cumplido, 
S irviendo quiso ir po1· el camino 
La hija del Bubur a su 'marido; 
La cual india salió tan comedida, 
Que le SÍ'rvió muy bien toda su vida. (Il, 121). 

Las mani?·iguas eran mujeres sueltas y guerreras, 

Lú1dos ojos y cejas, lisas frentes, 
Gentil dispusición, belleza rara, 
Los miembros todos claros y patentes, 
Porque ningún vestido los repara. (11, 202). 

- 1734 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

La madre del mestizo Francisco Fajardo, natural de Margarita, fue 
reina de la isla, se llamaba doña Isabel, se?1ora p1-incipal, mujer bastante 
a quien todos respetaban. La circunstancia de que Francisco viniera acom­
pañado de su madre fue suficiente para que los indios lo recibieran en 
paz y pudiera fundar el pueblo de San Francisco. (II, 250). 

Si hemos de creer a Castellanos, las indias de Cartagena erau de 
grande he1•mosura (111, 13). En la conquista de esta provincia les sirvió 
la india Catalina que trajeron de Santo Domingo. 

En lengua castellana muy ladina 
Y que la destas gentes entendía. (III, 26). 

En la provincia de Buriticá hallaron rico botín, no encontraron sin 
embargo el tesoro del cacique, 

Mas su mujer prendic1·on con dos hijas: 
E ra ·moza de cue1·po bien dispuesto 
Y de hernwso 11 ag1·aciado gesto. (III, 168). 

La Gaitana, india llamada a sí por los españoles, es símbolo de la r e­
sistencia indígena contra el invasor. Si se tiene en cuenta la extensión 
que le da Castellanos a l relato <.le la venganza de esta mujer, revestida 
en / tu·ias infernales contra Añasco por haberle apresado al hijo que no 
quiso servirle como vasallo, poden-:os entender la impresión que produjo 
en el cronista este sangriento episodio. Parte del capítulo V, el VI, VII 
y VIII de la Historia de Popayán e::stán destinados a contar las hazañas 
de est.a valerosa mujer. (111, 383-462). 

Entre los catíos son 

H onestísinws todas las ntujeres, 
Ga.llm·das y de bellos pareceres. (III, 530) . 

La expedición de Gaspar de Rodas contó con los servicios invaluables 
de indias que les advertían oportunamente los peligros. Cuando llegaron 
a tierras de Cuisco, Araque y Guacucevo fueron recibidos con fingidas 
muestras de amistad, pet·o la fiel Inés, india ladina y criada de Alvar 
Sánchez, les reveló que contra ellos venian bravos escuadrones y los que 
'ws regalan son espías que buscan un descuido para lograr su intento. 
(Ill, 590). Otra india, quizá de buen espirit~t nwvida les anunció el ata­
que preparado por los indios conha la ciudad de San Juan de Rodas 
(IIl, 599). Igual conducta obser vó una 'muy gallarda moza, hennana de 
Agrazava, quizás movida por compasión o 1JOr otros ¡·cs7Jectos amorosos 
(111, 609). Cuando descansaban los compañeros de Gas par de Rodas en 
Cáceres se vieron en peligro por la ofensiva del cacique Omagá, pero 

Dieron aviso deste ?novimiento 
Tndias nacidas en aquel te1•reno 
Que servían a nuestros espa11oles. (III, 686). Véase III, 688. 

En la expedición de Jiménez de Quesada para el descubrimiento del 
Nuevo Reino, solas tres ú1dias iban de servicio, (11,450). Gonzalo Suá­
rez pasó el río Ariguaní y organizó una partida de caza, 
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E stando pues con este regocijo, 
Una india, tendidos los cabellos 
Que debió de huir en el co1·tijo 
Cua11do los enlazaron por los cuellos, 
Con amor entrañable de Slt hijo 
Se llegó sin temor a todos ellos; 
Y admú·ados de vc1· cosa tan nueva, 
Deseaban sabe1· qué causa lleva. 

La cual, como con otTOS lo vio vivo, 
En bTazos lo tonLÓ con (t?tsi" viva, 
Y con aquel ardor ca1·itativo 
Que de t odo temo1· a muchos p1·íva, 
Dijo: "Pues e1·es, hijo, t1í captivo, 
N o quiero yo hiiír de ser captiva, 
Ni dejaré de i?· donde ltt fueres, 
Y allí ?IW?'ú·é yo donde mu1·icres". (II, 451) . 

Sintieron ta l compasión cuando lad inos t radujeron las pa labras de 
la madre, que no solamente le dejaron al hijo sino también a todos sus 
deudos y vecinos, resel'vando solamente a un viejo que les sirviera de g uía. 

Las indias que habían salido de la costa con los expedicionarios les 
sir vieron de intérpretes y asi fueron r ecibidos por muchos y por muchas 
que como todas, comúnmente amicísimas son de novedades y no poco sal­
laces y lascivas. (IV, 197 s.) . 

Pot· t ierras de Tecua, en los confines de los Moscas, 

dieron en una casa, do tomaron 
quince personas de ¡JrO?Itiscuo sexo, 
rntl" ellas una india que doquiera 
pudie1·a se1· juzgada po1· hennosa, 
gentil disposición y ?'ostro gmve; 
cosa común a todas las que tienen 
de su beldad alguna conf ianza. 
A esta le llamaron Cardenosa, 
po1· una dama que ellos conocieron 
en la costa del ?Ita?' de Sauta J11a1·ta. (IV, 221) . 

Pasado el río de las Guacamayas, dieron con una india de quien dice 

Diego Ortiz 

set· en dis¡Josición y uallm·dfa 
y en nítilo colo?' ptl?'pth·ea 1·osa; 
ojos se,·enos, claros, t·ost,·o g1·ave, 
con las demás facciones t·espondientes 
a perfección de cándida pintura, 
cuales se suelen dar eu los poemas 
a las hennosas ninfas 11 no.yades 
en culto y atavío de stt tierra, 
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Mw·émtlu ele uro 1·udeaba 
el gá1·cco cuello con mau,.cs ricas 
(que son zcn·cillos hechos a su modo), 
y otras algunas joyas que most1·aban 
s e1· 1J?'incipal se?ÍO?'a de aquel suelo. (IV, 304 s . ) . 

La:> indias guanes 

t•·a11 a lcts <icmá.i aven~ajuc/us 
en lu disposición y hermosura, 
a;re, clonail•e, gracia y atavío. (IV, 317). 

Finalmente recordemos el triste fin de Fr::tncisco Muñoz que con co­
dicia temeraria tomó una moza bien dispuesta sin contar que allí estaba 
su marido. Una flecha envenenada vengó el ultraje. (IV, 374). 
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